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Diagnóstico del manejo integrado de la broca, Hypothenemus

hampei (Coleoptera: Curculionidae), con caficultores caldenses

Diagnostic of integrated management of the coffee berry borer, Hypothenemus hampei

(Coleoptera: Curculionidae), with coffee growers from Caldas

LUIS FERNANDO ARISTIZÁBAL A.1 , JUAN CARLOS VÉLEZ S.2 , CARLOS ALBERTO LEÓN B.3

Resumen. El Comité de Cafeteros de Caldas y Cenicafé diseñaron y aplicaron una encuesta a 513
caficultores del departamento con el propósito de conocer la situación actual del MIB aplicado por
ellos en sus fincas. La encuesta fue de tipo personal semi estructurada, para diagnosticar el manejo de
los diferentes componentes del MIB. Constó de 65 preguntas (20% aspectos generales, 65% compo-
nentes del MIB, 5% indicadores y 10% preguntas de opinión). Se aplicó en 218 veredas pertenecien-
tes a 23 municipios. El 16,2% de los caficultores afirman tener problemas con la broca. El 94,3%
realizan recolecciones frecuentes de frutos maduros. El 61,9% realiza muestreos de infestación de
broca. Pero sólo 17,9% aplican el método recomendado por Federación. El 75,6% consideran que el
control químico no es suficiente. El 62,3% aplican insecticidas y solamente el 32% utilizan productos
categoría III. El 37,2% conoce los controles biológicos; sin embargo, solamente el 16,6% aplican
Beauveria bassiana. En postcosecha el 60% implementan alguna medida de control pero no todas en
su conjunto. En general el 49% de los caficultores basan el MIB en recolecciones oportunas y aplica-
ciones de insecticidas. La información obtenida servirá para hacer ajustes en los procesos de investi-
gación y de transferencia relacionados con el MIB, para facilitarle a los caficultores su implementación.

Palabras clave: Broca del café. Manejo integrado de la broca. Adopción de tecnologías. Caficultores.

Abstract. The Caldas Committee of Coffee Growers and Cenicafé designed and applied a survey to
515 coffee growers in the department in order to know the current situation of coffee berry borer
management (CBBM) applied on their farms. The survey was personal and semi- structured to diagnose
the management of different CBBM components.  It consisted of 65 questions (20% general aspects,
65% components of CBBM, 5% indicators and 10% opinion questions). It was applied in 218 divisions
belonging to 23 municipalities. 16,2% of the coffee growers affirm having problems with CBB. 94,3%
make frequent collections of mature fruits. 61,9% conduct CBB infestation surveys. But only 17,9%
apply the method recommended by Cenicafé. 75.6% consider that chemical control is not enough.
62,3% apply insecticides and only 32% use category III products. 37, 2% know about biological
control; however, only 16,6% apply Beauveria bassiana.  In post harvest, 60% implement some
control method but not all together. In general, 49% of the coffee growers base CBBM on opportune
harvest and application of insecticides. The information obtained will serve to make adjustments in
the investigation and transfer processes related with CBBM in order to facilitate implementation by
coffee growers.

Key words: Coffee Berry Borer (CCB). Integrated Coffee Berry Borer Management. Technology
adoption. Coffee growers.

Introducción

La caficultura colombiana ha jugado un
papel muy importante en el desarrollo
socioeconómico del país a lo largo de
su historia. Se estima que aporta 800
mil empleos directos anualmente equi-
valentes al 40% del empleo del sector
agropecuario (Cárdenas 1993). El café
participó en el PIB total de 1991 con el
5,3% y en el PIB agropecuario con el

23,4% (Cárdenas 1993). Según el Censo
Nacional Cafetero de 1997, más de 500
mil familias campesinas derivan su susten-
to económico a partir de la producción del
café (FNC 1997). Caldas es considerado
uno de los departamentos más producti-
vos de café en Colombia, ubicándose en
los primeros puestos por cantidad y cali-
dad. Estas cifras muestran la importancia
que presenta el cultivo del café en Colom-
bia, por tanto, cualquier problema fito-

sanitario que se presente podría afectar
significativamente este importante
reglón de la economía nacional.

La broca del café Hypothenemus hampei
(Ferrari) (Coleoptera: Curculionidae:
Scolytinae), es considerada la plaga de
mayor importancia económica en el
ámbito mundial (Le Pelley 1968). Igual-
mente es el principal problema de la cafi-
cultura colombiana (Bustillo 2002;

Sección Agrícola



Revista Colombiana de Entomología Luis Fernando Aristizábal A. & Cols.118

Baker 1999; Bustillo et al. 1998; Bustillo
1990). Para su control, Cenicafé ha desa-
rrollado un programa de manejo integra-
do de la broca denominado MIB, el cual
está constituido por componentes de con-
trol cultural como el Re-Re, componen-
tes de control biológico como el hongo
Beauveria bassiana (Bals.)  control quí-
mico con insecticidas de categoría
toxicológica III, muestreos para determi-
nar los niveles de infestación de la plaga
y prácticas de control durante la post-
cosecha (Bustillo 2002; Bustillo et al.
1998; Benavides y Cárdenas 1995;
Bustillo 1990).

Los diferentes componentes del manejo
integrado de la broca MIB, se han trans-
ferido a los caficultores a través del Ser-
vicio de Extensión de la Federación
Nacional de Cafeteros con el propósito
de lograr que el caficultor continúe pro-
duciendo café pergamino seco tipo Fe-
deración, exportable, en presencia de la
broca (Herrón 1998; Saldías 1996). Estu-
dios realizados por Duque y Cháves
(2000), indican que el índice promedio
de adopción para la propuesta del MIB,
vista integralmente es equivalente al
60%, cifra considerada alta, entendien-
do que el manejo integrado de plagas es
un concepto o una filosofía de manejo
de plagas. Sin embargo, es posible mejo-
rar la eficacia en la implementación de
los componentes del MIB a través de
metodologías participativas que le ayu-
den al caficultor a comprender e integrar
eficientemente los diferentes componen-
tes de control (Aristizábal et al. 2002a;
Aristizábal et al. 2002b).

El objetivo de este diagnóstico fue obte-
ner información que permitiera retro-
alimentar los procesos de investigación
y de transferencia de tecnologías ten-
dientes a mejorar la adopción del mane-
jo integrado de la broca dado por los
caficultores del departamento de Caldas.

Materiales y Métodos

La encuesta de adopción sobre del mane-
jo integrado de la broca del café dado
por los caficultores de Caldas durante el
año 2003, fue aplicada a 513 caficultores
pertenecientes a 218 veredas localizadas
en 23 municipios del departamento. Para
realizar y analizar el diagnóstico el estu-
dio se desarrollo en tres fases:

En la fase 1 se diseñó una encuesta pilo-
to tipo personal semi estructurada, sobre
los diferentes componentes del manejo
integrado de la broca del café. La encues-
ta fue elaborada en conjunto con el Ser-
vicio de Extensión de Caldas y Cenicafé.

Esta fase se desarrolló entre marzo y
mayo de 2003. La encuesta piloto se
aplicó a 50 caficultores de Caldas selec-
cionados aleatoriamente, según los regis-
tros de caficultores de cada Comité
Municipal de Cafeteros. Esta encuesta
piloto se realizó con el propósito de ha-
cer los ajustes correspondientes a las di-
ferentes preguntas, para posteriormente
elaborar la encuesta definitiva y aplicar-
la a un número mayor de caficultores del
departamento según el tamaño de mues-
tra recomendado para los estudios de
adopción.

En la fase dos se hicieron los ajustes ne-
cesarios a la encuesta piloto. Posterior-
mente se elaboró la encuesta definitiva,
con el apoyo de las Disciplinas de
Entomología y Economía de Cenicafé
Finalmente se elaboró una encuesta
formal de adopción la cual fue confor-
mada por 65 preguntas que abarcaron
diferentes matices: Aspectos generales y
socioeconómicos (13 preguntas equiva-
lentes al 20%), tales como localización
de la finca, género, nivel de escolaridad,
área de la finca, área en café, etc. Estas
variables ayudan a explicar las demás
variables relacionadas directamente con
el manejo integrado de la broca dado por
el caficultor. Sobre los diferentes compo-
nentes del MIB (42 preguntas equi-
valentes al 65%), estas preguntas del
cuestionario son denominadas preguntas
de hechos y hacen referencia a la pose-
sión o realización de cierta actividad
(Morineau 1994, citado por Duque y
Cháves 2000); en este caso, se refieren
directamente a las prácticas agronómicas
relacionadas con el manejo integrado de
la broca, métodos de control utilizados,
las frecuencias y los criterios empleados
para la toma de decisiones. Preguntas de
opinión (siete equivalentes al 10%), fue-
ron abiertas e hicieron referencia a la
opinión que tenían los caficultores sobre
los diferentes componentes del manejo
integrado de la broca; tales cómo qué
opinan del control biológico, de los mé-
todos de muestreo, del uso de insec-
ticidas, del Re-Re, etc. Finalmente se
establecieron tres preguntas considera-
das indicadores verificables (equivalen-
tes al 5%). Estas preguntas permitieron
determinar los niveles de infestación por
broca en el campo y en café pergamino
seco, al momento de aplicar la encuesta.

La fase dos se realizó durante los meses
de junio a septiembre de 2003, con la
colaboración de los técnicos del Servi-
cio de Extensión del Comité Departa-
mental de Cafeteros de Caldas. En esta
fase se aplicó la encuesta a 513 cafi-

cultores del departamento. El tamaño de
la muestra se tomó basándose en la en-
cuesta de adopción del manejo integra-
do de la broca realizada por Duque y
Cháves (2000) a 400 caficultores locali-
zados en 38 municipios de nueve depar-
tamentos de Colombia. Los caficultores
se seleccionaron a través de un muestreo
aleatorio simple, a partir del listado de
caficultores cedulados de cada munici-
pio, según los respectivos listados de los
Comités Municipales de Cafeteros.

En la fase tres se realizaron los análisis
estadísticos de la encuesta. Inicialmente
la información fue tabulada en una hoja
de cálculo Excel. Se aplicó estadística
descriptiva a través del programa SAS
(Statistical Analysis System 1998), para
las variables continuas tales como, alti-
tud de la finca, área de la finca, área en
café, nivel de infestación por broca, etc.
Se realizaron tablas de frecuencia y aná-
lisis porcentuales para las variables no-
minales y categóricas, tales como edad
del caficultor, nivel de escolaridad, gé-
nero, etc.

Para las variables denominadas usos de
los componentes del MIB, se elaboraron
tablas de frecuencias, las cuales sirvie-
ron para explicar el uso relativo de cada
uno de los componentes.  En este caso
las variables como: aplica muestreos de
broca?, hace el Re-Re?, aplica el hongo
B. bassiana?, aplica insecticidas?, hace
control en postcosecha?, lleva registros
de floraciones?, etc. Finalmente las res-
puestas de las preguntas de opinión se
clasificaron por grupos afines (respues-
tas similares), que permitieron conocer
las tendencias de opinión de los cafi-
cultores frente al uso de los diferentes
componentes del MIB.

Resultados y Discusión

Aspectos socioeconómicos. La mayoría
de los caficultores encuestados pertene-
cen al género masculino (85,5%). En re-
lación con el nivel de escolaridad se
encontró que el 4,09 % no realizó nin-
gún tipo de estudios, el 67,06% de los
caficultores asistieron a la primaria, pero
solamente el 17,06% realizaron la prima-
ria completa (Fig. 1). El 14,81% asistió a
alguno de los grados de la secundaria y
sólo el 5,81% finalizó el bachillerato. El
2,34% realizó estudios superiores a nivel
universitario o tecnológico. Finalmente
el 8,58% asistió a diferentes cursos y ca-
pacitaciones distintos de la educación
formal.

En general se puede afirmar que los
caficultores presentaron bajo nivel de



Manejo integrado de la broca en Caldas 119

económico, el 11,11% fitosanitarios di-
ferentes a broca, el 7,41% climático, el
1,56% otros y finalmente el 50,10% ma-
nifestaron no tener ninguna dificultad.
La broca del café continúa siendo unos
de los principales problemas de la pro-
ducción de café en Caldas.

Aspectos tecnológicos del MIB. En rela-
ción con la toma de decisión para el con-
trol de la broca, los resultados se presentan
en la figura 2. El mayor valor corresponde
a los propietarios seguido de los admi-
nistradores. El 91,81% de los caficultores
tienen la finca dividida en lotes pro-
ductivos de café de diferente edad. Esta
situación favorece el manejo admi-
nistrativo de la finca, facilita las prácti-
cas agronómicas y particularmente el
manejo de la broca. El 77% de las fincas
tienen lotes de café en etapa de levante
(menores a dos años de edad), a través de
renovaciones por zoca o por siembra nue-
va. Esta situación refleja la acogida por
parte de los caficultores del programa
nacional de renovación establecido por
la Federación durante los últimos cuatro
años. La renovación de los cafetales
incrementa la producción y facilita el
manejo de la broca debido a la ausencia
de la plaga en el lote durante los prime-
ros 18 meses de establecimiento del ca-
fetal, época en la cual no se presentan
frutos de café.

Para conocer el manejo integrado de la
broca (MIB) que está aplicando el
caficultor, a continuación se analiza la
aplicabilidad de cada uno de los diferen-
tes componentes del MIB (muestreos,
controles culturales, biológico, químico
y en postcosecha). Frente a los muestreos
para determinar los niveles de infestación
por broca en el campo, se encontró que el
61,99% de los caficultores aplica algún
método de muestreo y solamente el
17,93% realiza el método de muestreo
de las 30 ramas recomendado por Fede-
ración. El 37,23% no aplica ningún mé-
todo de muestreo. El 48,54% de los
caficultores aplican su propio método de
muestreo, el cual consiste en hacer ob-
servaciones dentro de los cafetales mien-
tras realizan algunas labores como la
recolección. Ellos en forma cualitativa y
empírica definen si tiene altas poblacio-
nes de broca que ameriten aplicar o no
algún insecticida. El 36,06% de los
caficultores realizan muestreos quince-
nalmente, el 15,2% mensualmente y el
18,13 % cada dos o más meses. El 82,45%
de los caficultores consideran que es útil
hacer muestreos para determinar las
infestaciones de broca. Sin embargo,
muy pocos lo hacen en forma eficiente.
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Figura  2. Persona que toma las decisiones sobre los métodos de control a implementar en el
MIB, dado en porcentaje.
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Figura 1.  Porcentaje del nivel de escolaridad de los caficultores de Caldas que participaron en
la encuesta sobre el manejo integrado de la broca del café.

escolaridad, situación desfavorable para
tratar de entender todas las tecnologías
relacionadas con los componentes del
manejo integrado de la broca. Metcalf
(1969) citado por Duque y Cháves (2000)
afirma que la aceptación de una innova-
ción es más rápida a medida que es ma-
yor el nivel educativo del agricultor.
Según Duque y Cháves (2000) a mayor
educación formal del caficultor mayor es
la probabilidad de adopción del MIB. Sin
embargo, Aristizábal et al. (2002a) afir-
man que el nivel de escolaridad no fue
un impedimento para observar cambios
positivos por parte de pequeños cafi-
cultores frente al uso de los componen-
tes del manejo integrado de la broca,
debido especialmente al proceso de in-
vestigación participativa desarrollado
por Cenicafé con caficultores. Situación
que fue diferente frente a los procesos
normales de transferencia de tecnologías,
pero puede servir como una herramienta
metodológica para facilitar los cambios
de adopción.

Las fincas están localizadas en la zona
cafetera del departamento de Caldas, a lo
largo de las tres cordilleras, en altitudes

comprendidas entre los 950 y 2.100
msnm. El 10,33% de las fincas están lo-
calizadas en altitudes inferiores al 1.250
m; el 29,62% están localizadas entre
1.251 y 1.550 m  y el 49,91% están loca-
lizadas en altitudes mayores al 1.551 m
En relación con el tamaño de las fincas
el 43,46% son menores a tres hectáreas;
fincas entre 3,1 y 5 ha el 19,49%; fincas
entre 5,1 y 10 ha el 12,28%; fincas entre
10,1 y 20 ha el 10,91% y fincas mayores
a 20,1 ha el 8,57%. En general se obser-
va que la mayoría de los predios corres-
ponden a fincas pequeñas (inferiores a 5
ha) y medianas (entre 5 y 20 ha). Situa-
ción que es similar a los datos de la En-
cuesta Nacional Cafetera en la cual se
encontró que el 86% de los predios cafe-
teros son pequeños (Herrón 1998; FNC
1997), igualmente Duque y Cháves
(2000) en la encuesta de adopción del
MIB encontraron que el 70,5% de los
predios corresponden a fincas pequeñas.

Frente a la pregunta ¿Qué dificultades
tiene usted para producir café?, se encon-
traron las siguientes respuestas: El
16,17% de los caficultores manifestaron
tener dificultades con la broca, el 13,64%
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Dentro de un programa de manejo inte-
grado de plagas, es importante realizar
frecuentemente muestreos para determi-
nar los niveles de infestación de las pla-
gas y sobre la base de ellos, tomar
decisiones sobre las medidas de control
más apropiadas para dicho momento. Al
respecto Bentley et al. (2002) afirman que
en el ámbito mundial los pequeños agri-
cultores tienden muy poco a adoptar los
métodos de muestreos. Según Uribe
(1996) citado por Duque y Cháves
(2000), en una encuesta aplicada a 60
técnicos del Servicio de Extensión de la
Federación, el 68% de ellos manifesta-
ron tener dificultades para hacer la trans-
ferencia referente a la evaluación de los
niveles de infestación de la broca. Según
Duque y Cháves (2000), solamente el
11,41% de los caficultores evalúan
eficientemente los niveles de infestación
de broca, situación similar a los resulta-
dos encontrados en esta encuesta. Se
puede afirmar que a pesar de la importan-
cia que tienen las evaluaciones de
infestación de broca para la toma de de-
cisiones, se presentan dificultades con la
aplicabilidad del método de muestreo
recomendado por la Federación, muy po-
siblemente debido al bajo nivel de esco-
laridad de los caficultores. Al respecto
Duque y Cháves (1995 y 2000) afirman
que a medida que los caficultores tienen
un nivel educativo formal igual o supe-
rior a la primaria completa, la tendencia
a adoptar el MIB es mayor.

En relación con el control cultural de la
broca, se tienen varias prácticas agro-
nómicas. El Re-Re es considerado la co-
lumna vertebral del manejo integrado de
la broca (MIB), (Baker 1999; Bustillo et
al. 1998). Se entiende por Re-Re conven-
cional mantener los cafetales sin frutos
maduros, sobremaduros y secos median-
te recolecciones oportunas y repases per-
manentes (FNC 1995). En la encuesta se
encontró que el 94,35% de los cafi-
cultores están aplicando el Re-Re, cada
15 a 20 días según se presente la madura-
ción de los frutos. El 2,34% lo aplican
mensualmente. La evaluación de la efi-
cacia de esta labor de recolección es rea-
lizada por el 49,71% de los caficultores,
consiste en cuantificar en diez árboles, el
número de frutos maduros sobremaduros
y secos dejados después de cada pase de
cosecha, adicionalmente el 45,22% ma-
nifiesta realizarla en el plato del árbol,
mediante la recolección los frutos de café
caídos al suelo después de cada pase de
cosecha. Estas dos evaluaciones son rea-
lizadas quincenalmente por el 38,79% de

los caficultores y mensualmente por el
5,46%.

El componente de control cultural Re-
Re, presenta la mayor adopción y se en-
tiende como la labor de control que más
ayuda a reducir y a regular las poblacio-
nes de broca en el campo (Baker 1999;
Bustillo et al. 1998; Benavides y Cárde-
nas 1995). Varios autores afirman que el
Re-Re es el componente del MIB que
mayor adopción ha presentado por parte
de los caficultores (Aristizábal et al.
2002a; Duque y Cháves 2000). Su alta
adopción es debida al beneficio que ob-
tiene el caficultor al aplicarlo. Sin em-
bargo, la mayoría manifiestan que es una
labor costosa pero necesaria para lograr
vender las cosechas con bajas poblacio-
nes de broca y evitar pérdidas económi-
cas. Igualmente la recolección es una
práctica que el caficultor ha realizado
normalmente a lo largo de toda la histo-
ria, por tanto, es una labor a la cual el
caficultor ya ha estado acostumbrado.
Esta situación facilitó el proceso de adop-
ción del Re-Re, después de llegada la
broca del café a Colombia en 1988, ha-
ciéndose ajustes en la frecuencia de la
recolección y en la eficacia de esta labor
(Bustillo 2002; Duque y Cháves 2000).

En general se puede afirmar que este
componente de control está ampliamen-
te adoptado por los caficultores de Cal-
das. Sin embargo, es necesario buscar
herramientas de transferencia que ayu-
den a mejorar la eficacia de la labor por
parte de los caficultores y especialmen-
te por parte de los recolectores de café,
que generalmente corresponde a mano
de obra familiar para el caso de los pe-
queños caficultores y a mano de obra
transitoria contratada en las fincas me-
dianas y grandes.

En relación con el componente de con-
trol biológico se tiene el hongo B. ba-
ssiana, considerado uno de los enemigos
naturales que causa mayor mortalidad de
la broca, persiste en el ambiente y se ha
reportado en todos los países productores
de café con presencia de broca (Bustillo
et al. 1998; Posada y Bustillo 1994). Tam-
bién se tienen los parasitoides de origen
africano Cephalonomia stephanoderis
(Betrem), Prorops nasuta (Waterston) y
Phymastichus coffea (La Salle). Estos tres
himenópteros de las familias Bethylidae
y Eulophidae han sido introducidos al
país y se han multiplicado a través de
métodos de cría masiva en laboratorios,
con el propósito de liberarlos y estable-
cerlos en las zonas cafeteras con broca
(Orozco y Aristizábal 1996). A pesar de

tenerse resultados satisfactorios sobre
su establecimiento y eficacia (Aris-
tizábal et al. 2004; Jaramillo 2002;
Vergara et  al .  2001; Bacca 1999;
Bustillo et al. 1996), los costos de pro-
ducción son altos y por tanto no son
económicamente viables para los
caficultores (Aristizábal 2002; Baker
1999; Bustillo et al. 1996). Por tanto,
no están incluidos dentro del MIB
como un componente del control bio-
lógico disponible para los caficultores.

Al preguntarle a los caficultores si cono-
cen los controladores biológicos para la
broca, el 37,62% manifestaron conocer-
los, el 23% no conocerlos y el 39,37%
no respondieron. Es posible que esta pre-
gunta quedara mal plateada o fue mal
interpretada por los caficultores, ya que
el porcentaje que no respondieron fue
alto. El 16,6% manifestaron haber apli-
cado el hongo B. bassiana durante el año
2003, el 3,2% aplicaron otros biológicos
y el 59,1% no aplicó ninguno. El 8,38%
realizan evaluaciones para cuantificar la
eficacia del hongo, mediante la observa-
ción de frutos infestados que presenten
broca con signos de esporulación del
hongo (motas blancas). El 30,02% de los
caficultores que han aplicado hongo con-
sideran que este control biológico es efi-
caz para el control de la broca, el 33%
consideran que no lo es, debido especial-
mente a que es un agente de control de
acción lenta y el 34% restante afirman
que es indiferente, debido a que de todos
modos deben de tomar otras medidas de
control como el Re-Re y los insecticidas
para reducir las poblaciones de la broca.

Estos resultados coinciden con varios
autores que afirman que el hongo ha pre-
sentado baja adopción. Duque y Cháves
(2000) encontraron que el 63,51% de los
caficultores no aplica el hongo B.
bassiana y solamente el 12,61% lo apli-
can en forma eficiente. Según Bentley et
al. (2002) en el ámbito mundial la mayo-
ría de los campesinos desconocen la im-
portancia de los enemigos naturales de
los insectos plagas. Igualmente Aris-
tizábal et al. (2002b) afirman que los
caficultores tienen dificultades para en-
tender la forma de acción del hongo so-
bre la broca, sin embargo, a través de
analogías se facilita el proceso de apren-
dizaje de los caficultores; como ejemplo:
tipos de enfermedades que causan morta-
lidad en el ser humano. Igualmente a tra-
vés de talleres teórico prácticos con
caficultores, se ha comprobado los efec-
tos del hongo sobre las poblaciones de
broca, estimando la mortalidad real que
se presenta en campo; estas herramientas
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metodológicas facilitan los procesos de
transferencia de tecnologías (Posada et
al. 2003). A pesar de que la adopción es
baja, debido a la dificultad para entender
su forma de acción, también es cierto que
la utilización del hongo ha ganado un
espacio dentro del manejo de plagas en
la zona cafetera (Duque y Cháves 2000).

En relación con el uso de insecticidas se
tienen los siguientes resultados: el
62,38% de los caficultores aplican insec-
ticidas para el control de la broca y el
36,84% manifiestan no aplicarlo, debido
a que no lo consideran necesario o no
tienen los recursos económicos para com-
prarlos. De los caficultores que aplican
insecticidas, el 34,7% lo hacen en forma
generalizada en todos los lotes producti-
vos de café de la finca y el 24,17% hacen
aplicaciones localizadas, es decir, en los
focos o puntos calientes, los cuales co-
rresponden a los sitios del cafetal con
mayor población de broca. El 5,07%
combinan ambas formas de aplicación
(generalizado o localizada) según las
necesidades del momento.

En relación con los criterios que tienen
los caficultores para tomar la decisión de
hacer una aplicación de insecticida se tie-
ne los siguientes: 1- Según el nivel de
infestación el 14,23%; 2- Según el grado
de penetración de la broca en el fruto
4,29%; 3- Según los registros de flora-
ción 15,2%; 3- Ningún criterio 14,42%.
Igualmente el 8,39% manifiestan que
hacen aplicaciones cuando tiene niveles
de infestación de broca inferiores al 2%;
el 8,59% cuando tienen infestaciones
entre 2,1 y 5%. Según el grado de pene-
tración de la broca en el fruto (posicio-
nes AB y CD), el 4,8% de los caficultores
aplican cuando la broca viva en AB pre-
senta valores iguales o mayores al 50% y
el 5,26% manifiestan que aplican aún
cuando la broca viva en AB es inferior al
50%. Para garantizar una mayor eficacia
biológica al aplicar un insecticida, es
necesario que mínimo el 50% de la broca
viva esté expuesta, es decir en la posi-
ción AB (iniciando el ataque al fruto).
Cuando la broca viva está en la posición
CD (dentro de la almendra), ningún pro-
ducto químico tiene la capacidad de pe-
netrar hasta allí y por tanto no puede
causarle la muerte. Frente a estos resulta-
dos se puede afirmar que un porcentaje
bajo de caficultores (18,52%) está utili-
zando un criterio adecuado para la apli-
cación de insecticidas. Esta situación
está relacionada con la baja adopción del
muestreo para evaluar el nivel de infesta-
ción por broca recomendado por la Fede-

ración, el cual es realizado por el 17,93%
de los caficultores de Caldas.

Entre los insecticidas utilizados por los
caficultores se tienen los siguientes: El
Endosulfán con 16,57% siendo uno de los
productos más utilizados a pesar que
actualmente está prohibido para ser
importado, distribuido y aplicado en Co-
lombia. El Clorpirifos con el 19,88%, el
Fenitotrion con el 11,11%, otros produc-
tos con el 1,75% y la combinación de va-
rios de los anteriores por el 11,89%. De
los caficultores que realizan aplicaciones
de insecticidas el 43,83% hacen eva-
luaciones para determinar la eficacia de la
aplicación y el 21,05% no lo hacen argu-
mentando que no saben hacerlo o por des-
cuido. El 36,35% de los caficultores
utiliza implementos de seguridad (careta,
gafas, guantes, gorra etc.) durante la apli-
cación de los insecticidas y el 27,7% no
los utilizan, argumentado que son muy
incómodos de usar. Finalmente el 43,55%
de los caficultores realizan entre una y dos
aplicaciones de insecticidas al año, el
14,25% entre tres y cinco aplicaciones y
el 1,75% más de seis aplicaciones.

Según Duque y Cháves (2000), el 75,37%
de los caficultores realizan aplicaciones
de insecticidas, el 15,57% lo hacen por
focos en forma eficiente, el 23,91% lo
hacen en forma generalizada y el 35,86%
hacen aplicaciones en forma deficiente.
Según un diagnóstico de investigación
participativa realizado en 1998, con pe-
queños caficultores de Caldas, Quindío
y Risaralda se encontró que el 80% de
los caficultores realizaban aplicaciones
de insecticidas especialmente en forma
generalizada (Bentley et al. 2002). Se-
gún Aristizábal et al. (2002a), el 80% de
los caficultores que aplican insecticidas
realizan entre una y cuatro aplicaciones
al año, el 85% aplica en forma generali-
zada, sin criterio técnico, es decir, sin
evaluar los niveles de infestación y de
posición de la broca en los frutos y los
productos más utilizados son el Endo-
sulfán seguido por el Clorpirifos y el
Fenitotrion. Duque y Cháves (1995)
encontraron que el 76% de los cafi-
cultores realiza aplicaciones de insecti-
cidas y el 70% de ellos lo hacen en forma
generalizada. 

En general la adopción del uso de insec-
ticidas en Caldas es alta, pero su aplica-
ción en forma eficiente es baja ya que los
caficultores no tienen claridad sobre los
criterios técnicos que se requiere para
hacer una aplicación eficiente y oportu-
na. Por tanto, Cenicafé y el Servicio de
Extensión de la Federación, deben de uti-

lizar nuevas estrategias para la transfe-
rencia de tecnologías que le permitan al
caficultor entender y mejorar todos los
aspectos relacionados con el uso adecua-
do, eficiente y racional de los insectici-
das recomendados para el control de la
broca del café.

Frente a la pregunta: ¿El control químico
es suficiente para el control de la broca
del café?, el 75,63% de los caficultores
manifestaron que no lo es y el 16,73 que
si. Estos resultados demuestran que un
porcentaje considerable de los caficultores
han entendido que el manejo integrado
de la broca es una combinación de méto-
dos de control en forma adecuada y opor-
tuna. Por tanto, el éxito del MIB depende
de la utilización combinada de dos o más
componentes de control.

Dentro del manejo integrado de la broca
se tiene el control en postcosecha. Este
componente se basa en prácticas cultura-
les y controles físicos tendientes a evitar
el escape de las brocas adultas que
emergen una vez se han cosechado los
frutos maduros, durante la labor de reco-
lección y en el proceso de beneficio
(Bustillo et al. 1998; Cenicafé 1994).
Castro et al. (1998) observaron escapes
de brocas adultas durante todas las eta-
pas del proceso del beneficio. Bustillo et
al. (1998) han planteado varias recomen-
daciones evaluadas en Cenicafé para el
control de la broca durante la cosecha y
el beneficio, las cuales han sido transfe-
ridas a los caficultores a través del Servi-
cio de Extensión.

En relación con la implementación de
medidas de control durante la cosecha y
el beneficio se tienen los siguientes re-
sultados: El 17,93% de los caficultores
acostumbra amarrar los costales durante
la labor de recolección; el 1,16% ha
implementado las tapas plásticas impreg-
nadas con grasa en la tolva de recibo de
café cereza y en la fosa de almacenamien-
to de la pulpa de café; 13,06% hacen tra-
tamiento de las pasillas con agua caliente
o sumergiéndolas en una caneca con so-
lución de algún insecticida; el 0,78% tie-
nen marquesina para el secado de las
pasillas. Al verificar la implementación
de este componente de control de broca
en postcosecha y beneficio, se encontró
que el 60,04% de los caficultores que
manifestaron aplicar una o más prácticas
de este componente, efectivamente las
estaban implementando.

Según Duque y Cháves (2000), el 46,09%
de los caficultores no hace ninguna la-
bor de control de broca en postcosecha,
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solo el 13% estaban implementando
alguna medida de control en forma efi-
ciente y permanente, el 41% estaban
implantado alguna medida pero en for-
ma inconsistente.  Varios autores coinci-
den en afirmar que la implementación de
estas medidas de control tiene baja
adopción por parte de los caficultores
(Aristizábal et al. 2002a; Duque y Cháves
2000). Sin embargo, a través del proyec-
to de investigación participativa realiza-
do con pequeños caficultores de Caldas,
Quindío y Risaralda se logró observar
cambios en la implementación de tapas
plásticas en la tolva y en la fosa, siendo
usadas por el 7% de los caficultores en
1998 y posteriormente por el 79% en el
año 2000 (Salazar et al. 2003).

En relación con llevar registros de flora-
ción para establecer la edad de los frutos y
conocer la época crítica a partir de la cual
los frutos son susceptibles de ser atacados
por la broca, se encontró que sólo el 8,97%
de los caficultores están utilizando esta
herramienta de información. El 38,80%
lleva diferentes registros de actividades
como costos, producción, ventas y flora-
ción y el 40,16% manifiestan no llevar
ningún tipo de registros argumentando que
no son importantes para ellos. En la veri-
ficación de esta respuesta se encontró que
el 63,35% de los caficultores que mani-
festaron llevar algún registro de informa-
ción efectivamente lo estaban realizando.
Según Duque y Cháves (2000) la mayoría
de los caficultores (70,68%) no utilizan
los registros de floración, solo el 21% los
llevan con el propósito de facilitar el ma-
nejo de la broca o para la planificación de
la cosecha.

Una práctica de control que es muy im-
portante durante la eliminación de los
árboles de café viejos que han finalizado
su ciclo productivo, es dejar los árboles
trampa en los bordes y en el centro de los
lotes eliminados, para evitar el escape de
brocas adultas presente en los frutos que
caen al suelo antes y durante la labor de
zoqueo. Estos árboles deben tener frutos
en las ramas para que la broca que emerja
los colonice y se evite la reinfestación de
lotes productivos de café vecinos al sitio
de zoqueo.

Estudios de Cenicafé han demostrado que
de lotes renovados por zoca pueden emer-
ger entre 1,5 a 2 millones de brocas adul-
tas por hectárea, durante más de 100 días
posteriores al zoqueo y por tanto, se de-
ben tomar algunas medidas de control
que ayuden a evitar las reinfestaciones
de broca (Baker 1999; Bustillo et al.
1998; Cenicafé 1994).

En relación con dejar los árboles trampa
durante la labor de eliminación o reno-
vación de los cafetales por zoca, el
51,66% de los caficultores manifestaron
hacer esta práctica y el 47,95% manifes-
taron no hacerla. Sin embargo, de los
caficultores que dejan los árboles tram-
pa, el 35,28% realiza la recolección de
los frutos en estos árboles cada ocho o
quince días y no necesariamente reali-
zan algún tratamiento para eliminar los
frutos infestados. A pesar de conocer la
importancia que tiene la renovación de
los cafetales, no solo en el control de la
broca sino también en el incremento de
la producción de café, los caficultores no
están implementando debida y oportu-
namente las recomendaciones que la Fe-
deración ha hecho al respecto (Aristizábal
et al. 2002c).

Indicadores medidos. La evaluación de
la eficacia de la labor de recolección fue
uno de los indicadores de la encuesta que
se aplicó a los caficultores en Caldas. Al
respecto se encontró que el 45,22% de
los lotes de café evaluados presentaron
menos de cinco frutos entre maduros a
secos dejados en promedio por árbol des-
pués de un pase de recolección, el 21,24%
de los lotes presentaron entre cinco y diez
frutos dejados y en el 10,91% de los lo-
tes se dejaron más de diez frutos. En el
plato de los árboles se encontró 45,61%
de los lotes con menos de cinco frutos
caídos al suelo en promedio, 20,66% en-
tre cinco y diez frutos y 7,4% con más de
diez frutos. Estos resultados indican que
cerca de la mitad de los caficultores rea-
lizan una buena labor de recolección al
dejar menos de cinco frutos en promedio
por árbol. Adicionalmente un porcentaje
considerable de caficultores (21,24%)
realiza una recolección regular al dejar
entre cinco y diez frutos y solamente el
10,91% realizan la labor de recolección
en forma deficiente al dejar más de diez
frutos maduros a secos en promedio por
árbol.

Uno de los indicadores de importancia
evaluados al aplicar la encuesta, fue de-
terminar los niveles de infestación del café
pergamino seco, basados en los recibos
de venta de café en las Cooperativas o de
los recibos de venta en los puntos de com-
pra particulares de café El 24,26% de los
caficultores vendieron café pergamino
seco con niveles de infestación por broca
inferior al 2,5%, es decir, de buena cali-
dad, tipo Federación. El 13,89% vendie-
ron café con niveles entre 2,6 y 5%, es
decir café corriente. El 11,15% vendieron
café con niveles de infestación superiores

a 5,1%, es decir, tuvieron reducción en el
precio de venta ocasionándole pérdidas
económicas al caficultor por efecto de la
broca. El 50,49% de los caficultores no
tenía recibos de venta de café al momento
de aplicar la encuesta. Esta situación es
coherente con la poca costumbre que tie-
nen los caficultores de no llevar registros
de información. Sin embargo, este indica-
dor demuestra que un porcentaje conside-
rable de caficultores (38,15%) está
obteniendo buenos resultados con la im-
plementación del MIB que está aplican-
do en su finca.

Los técnicos del Servicio de Extensión
de Caldas que aplicaron la encuesta, con-
sideran que el 43,75% de los caficultores
están implementado en forma eficiente y
adecuada el MIB, el 42,12% lo hacen en
forma regular y el 8,59% lo aplican en
forma deficiente. Estos resultados son
satisfactorios ya que la mayoría están
aplicando eficientemente el MIB. Sin
embargo, se requieren más esfuerzos por
parte de Cenicafé y el Servicio de Exten-
sión en relación con la transferencia del
MIB, para que la mayoría de los caficul-
tores puedan continuar produciendo café
exportable tipo Federación, aún con la
presencia de la broca en sus fincas.

Opiniones de los caficultores sobre los
componentes del MIB. El 52,63% de los
caficultores consideran que el “Re – Re”
es el componente de control más eficien-
te para el manejo de la broca. El 13,45%
manifiestan que el uso de insecticidas es
el componente más eficiente en el con-
trol y el 32,16% de los caficultores con-
sideran que ningún componente por si
solo es eficiente para controlar la broca.
Frente a la pregunta: ¿Qué componentes
del MIB combina?, el 49,02% de los
caficultores manifestaron combinar la
recolección y el uso de insecticidas; el
5,88% combina la recolección, el hongo
y los insecticidas; el 4,31% combina re-
colección y aplicaciones del hongo; el
2,35% combina recolección y control en
postcosecha y finalmente el 30,98% de
los caficultores manifestaron no combi-
nar ningún componente del MIB, posi-
blemente no entendieron la pregunta.
Estos resultados indican que la mayoría
de los caficultores (61,56%) han com-
prendido que el MIB es una combina-
ción adecuada de diferentes prácticas para
el control de la broca y no una sola medi-
da de control en particular.

Frente al control cultural “Re – Re”, los
caficultores manifiestan como opiniones:
“Reduce las poblaciones de broca, no se
deja multiplicar la broca, tiene un efec-
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to rápido y ocasiona alta mortalidad, le
quita la comida a la broca, es el mejor
control y no contamina, es una labor
oportuna y permanente.” En relación con
el uso de insecticidas se tienen los si-
guientes comentarios: “Mata solo lo que
está afuera, no es suficiente, debe de ser
combinado con el Re - Re, sí no se fumiga
no sale buen café, baja la infestación
rápidamente, no mata toda la broca, no
es efectivo, acaba con otros insectos, no
siempre es necesario, etc.”

En relación con el uso de agentes bioló-
gicos (hongo B. bassiana) los cafi-
cultores manifiestan las siguientes
opiniones: “No lo conoce, no se ve como
trabaja, controla poco y no se ven los
mismos resultados que con el químico,
dura más en el cafetal, persiste en la
finca pero es muy lento, no contamina
el ambiente ni afecta a los operarios,
ayuda a controlar la broca, es una me-
dida complementaria, etc.”.

En relación con los muestreos para deter-
minar los niveles de infestación se tienen
los siguientes comentarios: “Sirven para
saber que broca hay en el cafetal, saber
qué lotes están más afectados, saber qué
medida tomar, determina focos, no es
importante, quita tiempo y requiere pa-
ciencia, ahorra costos, ahí está la utili-
dad del caficultor, etc.”

Finalmente frente a la pregunta: ¿Qué se
puede hacer para mejorar el MIB?; los
caficultores hicieron los siguientes co-
mentarios: “Mantener café nuevo, reno-
var, recolección a tiempo y permanente,
mejorar en el manejo del beneficio, con-
tar con insecticidas más eficaces, cam-
pañas educativas para los recolectores,
ser más oportunos en el control, conocer
mejor el control biológico e imple-
mentarlo, trabajar en equipo con todos
los vecinos, mayor solidaridad de los
vecinos, administración permanente de
la finca y concientizar al trabajador, etc.”

Conclusiones

Los caficultores del departamento de
Caldas están implementando un MIB
basándose especialmente en las recolec-
ciones oportunas de frutos maduros y en
aplicación de insecticidas. El control
cultural “Re-Re” es el componente del
MIB de mayor adopción por parte de los
caficultores. La mayoría de los cafi-
cultores (62,38%) está utilizando insec-
ticidas para el control de la broca; sin
embargo, solamente el 18,52% lo está
realizando con criterios técnicos y en for-
ma eficiente. Los muestreos para deter-
minar los niveles de infestación por broca
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en el campo, el uso de agentes de con-
t rol  b iológico como el  hongo B.
bassiana y la implementación de medi-
das de control en el proceso del benefi-
cio del café, son los tres componentes
del MIB que presentaron menor adop-
ción por parte de los caficultores de
Caldas. Según los técnicos del Servicio
de Extensión, el 43,75% de los cafi-
cultores está implementando en forma
eficiente el MIB. Sin embargo, es nece-
sario desarrollar nuevas herramientas
metodológicas en los procesos de trans-
ferencia, que permitan mejorar la
aplicabilidad e implementación eficien-
te del MIB, que sea viable técnica, eco-
nómica y ecológicamente.
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